
A los diecisiete años de edad, un joven que llamare-
mos Francisco, tuvo que salir de su hogar para seguir 
estudios superiores. Su madre le regaló una Biblia y 
escribió su nombre y un texto bíblico en la primera 
página. 

Francisco se graduó como 
médico con muy altos honores y 
vino a ser el director de un gran 
hospital. También vino a ser el 
líder en un club de incrédulos. Era 
muy franco en ridiculizar a Dios 
y la Biblia. Lo único que le emo-
cionaba era ver un paciente en 
condición crítica.

PIDIÓ “EL LIBRO”
Un día trajeron un paciente en 

condiciones horribles. Toda la 
parte inferior de su cuerpo había 
sido triturado. Pero su rostro 
sonreía. Tenía una mirada de calma y paz. Al avisarle 
que le quedaban sólo tres horas de vida, su única su-
plica fue que le trajeran EL LIBRO. El paciente estaba 
listo para morir. Había entregado su vida en manos del 
único Salvador, Jesucristo.

El doctor Francisco nunca preguntaba por sus 
pacientes por interés personal, pero por primera vez 
en su vida quiso saber más de este paciente. Regresó 
a la sala donde estaba el hombre y dio con la noticia 
de que hace minutos había muerto. Cuando el doctor 
preguntó si le habían traído el libro y qué libro era, le 
dijeron que estaba bajo la almohada.

SU PROPIA LA BIBLIA
El médico se acercó a la cama, levantó la sábana, y 

sacó de debajo la almohada una Biblia. Al sacarla, la Bi-
blia se abrió y quedó a la vista la primera página. Allí, 
en la escritura de su madre estaba su propio nombre. 

Era la Biblia que su madre le había regalado cuando 
salió de su hogar para seguir sus estudios. Hace años, 
la había empeñado en un bar por cerveza.

ACEPTÓ A CRISTO
El doctor Francisco tomó el li-

bro y se fue apresurado su oficina 
privada. Arrepentido, pidió a Dios 
que tuviera de él misericordia y 
acepó a Cristo como su Salvador. 
Comprendió que «Dios muestra 
su amor para con nosotros, en 
que siendo aun pecadores, Cristo 
murió por nosotros».

DIOS CUIDA DE SU  
PALABRA

Dios cuidó de esa Biblia; Él 
siempre cuida de su Palabra. 
Muchos la ignoran, la ridiculizan 

y tratan de destruirla PERO LA PALABRA DE DIOS 
NO PUEDE SER DESTRUIDA. Cristo dijo que el cielo y 
la tierra pasarán, pero su palabra no pasará (Mateo 
24:35).

FARMACIA DE LA HUMANIDAD
El mensaje de la Biblia tiene la solución para todos 

los problemas del hombre moderno. Se puede decir 
que la Biblia es la gran farmacia de la humanidad. Es 
el fundamento sobre el cual el hombre debe edificar 
su vida. Es como si Dios caminara por las páginas de 
la Biblia; está presente en cada página. Al leer la Biblia 
oímos la voz de Dios.

TODO CONCUERDA
No es casualidad que los 66 libros de la Biblia, escri-

tos durante un período de 1.600 años, por 40 escri-
tores, en 13 países, en 3 continentes, y en 3 idiomas, 
concuerdan. Todo concuerda porque el autor es Dios. 
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